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Presentación
Se ha seleccionado para la sección de documentos, este texto publicado originalmente en la Revista 
Tradiciones de Guatemala, No. 66  del Centro de Es-
tudios Folclóricos,  dedicada a la Etnomusicología en 
Guatemala (Stöckli, & Arrivillaga, 2006).Se trata de 
un estudio que muestra el recuento de varias transcrip-
ciones musicales del Baile del Rabinal Achi, por cierto 
como podrá juzgar el lector, una de las primeras decla-
raciones impulsadas por Unesco como patrimonio de 
la humanidad.  Siendo el presente número dedicado 
a los patrimonios intangibles que mejor que recoger 
una de las manifestaciones que caracterizan esta di-
mensión de los hechos culturales, y que, además como 
reflejan el estudio mismo, se expresan dinámicas. 
Dada la naturaleza de esta sección, se trascribe este 
documento en forma fiel al publicado originalmente, 
salvo el formato de la presente revista. 
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“en el vigésimo octavo día del 
mes de octubre del año 1850 
transcribí el original de este baile del Tun, 
propiedad de nuestra villa de San Pablo de Rabinal, 
para dejar mí recuerdo a mis hijos 
y para que permanezcan con ellos de aquí en 
adelante. Amén”
Bartolo Ziz1
En 1850, Bartolo Sis puso por escrito los diálogos 
del Rabinal Achi (o Xahoh Tun o Baile del Tun). Cin-
co años después se los dictaba al abate Charles-Étien-
ne Brasseur de Bourbourg. Sin embargo, no fue sino 
hasta un año después, el 25 de enero de 1856, día de la 
Conversión de San Pablo, y tras mucha insistencia del 
abate que el baile-drama se representó por primera vez 
después de 30 años. Buscando que el registro de todo 
lo referente al baile se realizara, Brasseur de Bour-
bourg hizo que el maestro de capilla Nicolás “Colash” 
López y Vicente Tecú, ambos sirvientes suyos, anota-
1  Schwartz,1960.
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ran la música.2 Así se realizó la primera transcripción 
reconocida de música indígena a la que muchas otras 
iban a seguir, efectuadas en un inicio por viajeros y 
luego por estudiosos extranjeros y nacionales.
La partitura de López y Tecú, agregada como ane-
xo a la traducción al francés del texto del Rabinal Achi 
por Brasseur de Bourbourg (1862), va a ser objeto de 
varias ediciones que la llevan a perpetuarse a lo lar-
go del siglo XX dada su permanencia en publicacio-
nes posteriores de este texto (por ejemplo: Cardoza y 
Aragón, 1929-30, 1953, 1972, 1975, 2001), en algu-
nos compendios de partituras (Schwartz, 1960, 1981, 
1987) y en artículos etnomusicológicos (Yurchenco 
1978, 1985, 1990), convirtiendo esta en un fósil que 
no corresponde con la realidad dinámica de dicho 
evento. 3  
No obstante, en septiembre de 1931, más de me-
dio siglo después de dicha recopilación, Jesús Castillo 
presenció el baile en el Hipódromo del Norte de la ciu-
dad de Guatemala (Castillo 1941, 1944) y lo transcri-
bió a su vez. En su libro La música maya quiché frag-
mentos de esta transcripción le sirvieron para ilustrar 
sus análisis musicales. 4  
Cuando Henrietta Yurchenco recopiló la música 
del baile 14 años después, probablemente tocó todavía 
uno de los músicos del conjunto presenciado por Cas-
tillo.5 Su transcripción es el resultado de un registro 
sonoro, por lo que el método empleado para efectuar-
la, difiere de sus antecesores. Llama la atención  que 
esta transcripción la dio a conocer hasta 1985, después 
de la edición discográfica de 1978 en cuya libreta apa-
2  Las notas de Raynaud (1920) que aparecen como prefacio de la 
traducción de Luís Cardoza  y Aragón del Rabinal Achi (1975, p. 
9), dicen lo siguiente respecto de esa representación de 1856. “…la 
orquesta del Rabinal Achí solo comprendía dos trompetas y el tun 
(tunkul en Yucatán, teponaztli en México) o gran tambor sagrado. 
También tenían otros instrumentos de madera o de barro, como flau-
tas (xul), silbatos de diferentes sonidos, calabazas huecas o llenas 
de granos o piedrecillas, con un mango para agitarlas o sirviendo de 
cajas de resonancia a un rudimentario instrumento de cuerda monta-
do sobre una especie de arco, etc.” Esta observación no queda muy 
clara con relación al instrumental utilizado en el baile mismo, dejan-
do abierta la posibilidad de que más bien se trate de una descripción 
del ambiente festivo-musical que dio marco a este baile.
3  Además es de señalar que esta versión editorial original sirvió 
con mínimas modificaciones como facsímile para muchas de estas 
publicaciones.
4  Schwartz (1960) señala que en 1955 el baile se presentó por 
primera vez fuera de Rabinal, es decir, en la Antigua Guatemala así 
como en la ciudad de Guatemala, lo que contradice lo expuesto.
5  Se trata de Patrocinio Socop cuyo nombre Yurchenco indica 
como “P. Socub” (1978, p. 6).  
rece solamente un fragmento de la transcripción de 
López y Tecú.
En 1986, Enrique Anleu Díaz (Sacor, 1990) efec-
tuó una nueva transcripción la que realizó al igual que 
Yurchenco con la ayuda de un registro magnetofónico. 
Dentro de esta misma línea Mark Howell (2004), et-
nomusicólogo norteamericano, recopiló el evento en 
mención en el 2002, y desarrolló su propia transcrip-
ción.6
Figura 1. Esteban Xolop Sucup tocando el tun (Fotografía de 
Francisco Rodriguez Ruanet tomada del cuadernillo, Música de 
Guatemala No. 59, Schwartz, l960).
Una breve digresión
El Baile del Rabinal Achi ocupa un lugar particu-
lar en la etnomusicología y etnocoreología de Guate-
mala. Es, entre otro, la tradición musical indígena con 
más fondo histórico, no solamente por sus supuestas 
raíces prehispánicas, sino también gracias a esta serie 
de transcripciones que acabamos de describir breve-
mente la cual permite seguir el desarrollo de la danza 
a través de cabalmente un siglo y medio. —¿Lo per-
mite? ¿No será que deberíamos dudar, junto a Hen-
rietta Yurchenco (véase Homenaje), en la capacidad 
de las transcripciones de López y Tecú de representar 
6  El archivo de fonogramas del área de etnomusicología del Cen-
tro de Estuidios Folkóricos de la Usac cuenta con copias y originales 
de las grabaciones de Yurchenco, Anleu Díaz y Fernando López.
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el modo como sonó la música en realidad en aquella 
famosa representación de la danza en la que el abate 
tanto insistió? ¿Y por lo tanto también en las de Casti-
llo, efectuadas casi ochenta años más tarde, contraria-
mente a la afirmación de Yurchenco no idénticas con 
las de López y Tecú, pero compartiendo con ellas la 
representación supuestamente “occidentalizada” de 
una métrica estricta y convencional? No obstante, ¿a 
qué conclusiones sobre la práctica musical a media-
dos de los años cuarenta podemos llegar basándonos 
en la transcripción de Yurchenco misma, publicada en 
1985 y representando obviamente un solo fragmento 
de toda la música del baile, verificable ahora sí, gra-
cias a la grabación que se efectuó en el lugar, pero 
fragmentaria ésta a su vez y basándose en una sola 
toma? ¿Qué son las probabilidades que López y Tecú 
—familiares, como se debería suponer, tanto con las 
propiedades estructurales de la música indígena como 
con las de la música (eclesiástica) occidental— perci-
bieron la música de la danza de una manera acertada, 
pero que no dispusieron ni de los conceptos ni de los 
medios gráficos precisos para representar su escucha 
de una forma adecuada? ¿O qué en realidad se toca-
ba en ese entonces la música del Rabinal Achi de un 
modo métrico mucho más estricto que noventa años 
después? ¿Qué sabemos sobre los modos de la trans-
misión de conocimientos y habilidades y sobre las pro-
babilidades de cambio en una tradición musical que 
al parecer contaba con un ritmo de representaciones 
medido en décadas? —Son apenas algunas pocas pre-
guntas acerca del estatus, la confiabilidad y la utilidad 
de transcripciones musicales como fuentes históricas7 
cuya discusión más extensa, no obstante, tenemos que 
posponer hasta otra ocasión.
Unas notas sobre el registro sonoro
El registro sonoro por la vía de diversos soportes 
(inclusive la cámara de cine) merece el desarrollo de 
algunas líneas dado que se trata de una herramienta 
de documentación que evolucionó sensiblemente la 
etnomusicología y marcó sus derroteros a partir de los 
avances tecnológicos. La historia de la aplicación de 
estos aparatos en la recopilación de músicas de tra-
dición oral es en América Latina tan larga como en 
7  Se sobrentiende que semejantes preguntas también surgen al res-
pecto de las demás transcripciones reproducidas en esta revista.
Europa.8
Al parecer en Guatemala se inició esta historia 
con los registros en cilindros de cera que realizó Franz 
Termer durante su estancia en el país entre 1925 y 
1929, “comisionada por la Sociedad de Geografía de 
Hamburgo” (Termer, 1957: xvi, véase también Hei-
nitz, 1933). Poco tiempo después el registro en discos 
también se volvió una opción para esta actividad. Sin 
duda quienes trabajaron con este equipo realizaron 
una tarea formidable, como en el caso de Henrietta 
Yurchenco.
Figura 2. Franz Termer durante el trabajo de campo
El uso del grabador eléctrico de disco requería de 
mucha atención y habilidad. El grabador debía ir hi-
lando la hebra del material del disco que se desprendía 
de su superficie al ser cincelado por la aguja que deja-
ba un surco con el registro a la medida que avanzaba. 
Como esta hebra se encontrará con la aguja se estro-
8  Véase Aretz (1972, 1991). Un detalle de la cantidad de registros 
existentes en cilindros de papel de estaño y de cera, así como de dis-
cos de vinilo sobre grupos indígenas del continente son referidos por 
Espinosa (2004, p. 11) con relación al proyecto inicial del Instituto 
Indigenista Interamericano (I.I.I.) para promover la música indíge-
na. Un proyecto en el que se involucró Yurchenco (véase también 
Homenaje).
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peaba el registro que además era limitado en tiempo. 
La escasa infraestructura de estos países obligaba a 
viajar con un generador eléctrico complicando más el 
ejercicio del registro, y haciendo mas pesado el equipo 
en su totalidad.
Cuando Lise Paret-Limardo de Vela realizó a 
principios de los años sesentas su labor, las grabadoras 
se habían desarrollado sensiblemente. Para entonces la 
cinta de carrete abierto (con posibilidad de varias velo-
cidades) era la forma más común de registro, contando 
además con una buena calidad. Este tipo de grabado-
res también lograron reducir sus tamaños y se desarro-
llaron cintas metálicas (cromo, ferro-cromo, etc.) de 
alta calidad siendo la forma de registro más importante 
durante casi toda la segunda mitad del siglo XX.
Solo hasta finales del siglo XX, y más concreta-
mente durante este siglo XXI, los equipos se reduje-
ron sensiblemente en tamaño y peso, logrando ser más 
versátiles para el trabajo de campo. El registro a su vez 
pasó de análogo a digital modificando sensiblemente 
las formas de procesar el material. 
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Las transcripciones
1. Transcripción de Nicolás López y Vicente Tecú. To-
mada de Brasseur de Bourbourg 1862.
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